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  "La única costumbre que hay que enseñar a los niños es que no se sometan a ninguna".
Jean Jacques Rousseau (1712-1778)
     Al doctor Santos Orejudo, por segunda vez y espero que no última. 
           A mi familia y amigos. 
     Gracias.

Desarrollo positivo adolescente y su relación con el ajuste escolar
Resumen
La adolescencia es  una etapa  de  la  vida  en  la  cual  la  persona tiene que adaptarse  a
múltiples transformaciones sociales, psicológicas y físicas, a la vez que responde a las exigencias
de los entornos donde se desenvuelve (Bordignon, 2005). Uno de los entornos más demandantes
es el entorno escolar (Gaeta y Martín, 2009).  Este enfoque entorno al ajuste escolar, se enmarca
dentro de los Modelos Teóricos de Ajuste Persona-Contexto (Martínez, 2008).
La finalidad de esta revisión teórica es mostrar el estado de la cuestión en la relación
existente entre el  ajuste escolar y el  “desarrollo positivo adolescente”,  constructo de relativo
nuevo cuño muy relacionado con la psicología positiva, cuyo enfoque se basa en desarrollar las
fortalezas los jóvenes, en lugar de centrarse en sus problemas.  Bajo este prisma, se busca apoyar
el desarrollo de aquellos atributos que actúan como protectores y favorecedores de dicho ajuste
(Office for Youth,  2010).  Para este  trabajo se utiliza una metodología basada en la  revisión
bibliográfica.
Los resultados obtenidos en la mayoría de los estudios muestran, en general, la bondad de
este enfoque, si bien, tanto por su relativa novedad como por lo complejo de su estructura teórica
y abordaje práctico, se precisa mucha más investigación adicional para poder llegar a conclusio-
nes científicamente validas.
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Positive Adolescent development and its relationship with school
adjustment
Abstract
The  adolescence  is  a  stage  of  life  in  which  person  has  to  adapt  to  multiple  social,
psychological and physical transformations while, simultaneously, a response must be given to
the  different  requirements  that  raise  in  the  environments  where  she  is  unrolled  (Bordignon,
2005).  One of  the  most  demanding enviroments  is  the  school  (Gaeta  y Martín,  2009).  This
approach to the school adjustment is placed inside the Theoretical Models of Adjustment Person
– Context. (Martínez, 2008).
The main purpose of this essay is to analyze the existing relationship between the school
adjustment  and the  “positive  adolescent  development”.  This  construct  is  closed  related  with
positive  psychology  and  it  is  about  strengthing  the  positive  attributes  adolescents  need  by
focusing on the promotion of positive experiences and qualities. It is an approach that builds on
participants’ strengths rather than focusing on perceived problems or issues  (Office for Youth,
2010). With this aim, a theoretical study based on bibliographic review is developed. 
The results generally obtained in the majority of the researches, show the goodness of this
approach, even though, due to its relative novelty and its complexity (theoretical structure and
practical approach), much more additional research is required in order to scientifically valid
conclusions.
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La adolescencia es una etapa de la vida donde la persona tiene que adaptarse a múltiples
transformaciones sociales, psicológicas y físicas, a la vez que responde a las exigencias de los
entornos donde se desenvuelve (Bordignon, 2005). Uno de los entornos más demandantes es el
entorno escolar (Gaeta y Martín, 2009).
Prácticamente  la  totalidad  de  los  estudios  que  se  realizan  acerca  del  ajuste  escolar
(entendido en muchas ocasiones como “fracaso escolar”) en España muestran una serie de datos
que revelan el cariz que está tomando la situación, como podemos ver en los datos siguientes.
En lo relativo al abandono escolar prematuro, definido como el porcentaje de personas de
18-24 años de edad con cualificaciones de nivel de primer ciclo de enseñanza secundaria como
máximo y que no se encuentran ya en el sistema de educación o formación, España ofrece unos
resultados del 24,19%, liderando el ranking de la UE-27, frente a Eslovenia con un 4,4% o la
propia  media  conjunta  de  un  12,8% (MECD,  2013).  En  lo  que  se  refiere  a  otro  indicador
relacionado con el fracaso escolar, el número de repeticiones, según el Informe PISA de 2009, el
36% del alumnado español de 15 años que participó en la prueba había repetido por lo menos un
curso, en tanto en cuanto ese dato en la OCDE rondaba el  13% (OCDE, 2010). Ese mismo
estudio  mostraba  claramente  que  esa  situación  se  agravaba más  en  la  educación  secundaria
obligatoria.  Un  último  indicador  relacionado  con  el  fracaso  escolar  es  el  sentimiento  de
pertenencia al centro, diferentes estudios han comprobado su alta vinculación con los resultados
académicos (MEC, 2006). Todos estos datos revelan de manera incuestionable la importancia
que tiene este aspecto en el conjunto de la educación en España y la pertinencia, por tanto, de su
abordaje académico. 
Por otro lado, en esta segunda década del siglo XXI, no hay nadie que ponga en duda la
importancia de los factores personales y emocionales cuando se trata de la consecución de logros
y/o de la explicación de dicha consecución o no de los mismos. Esto queda más evidente cuando
se habla de la adolescencia, etapa de gran labilidad psicofísica y emocional, y de su relación con
el fracaso escolar, uno de los eventos vitales más importantes que pueden ocurrir en esa edad.
Variables como el autocontrol, el optimismo, la autoimagen, la prosocialidad, la empatía,
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etc.(cada  una  con  una  trayectoria  histórica  de  investigación  diferente  en  el  tiempo),  han
mostrado, como se verá más adelante, su capacidad de modulación y mediación sobre los éxitos
y fracasos, la interpretación de los mismos y la evolución personal posterior. 
Otro aspecto que debe destacarse es que si bien es cierto que cada uno de estos constructos
había sido estudiado y trabajado de forma separada o, incluso, relacionando varios de ellos de
manera agrupada,  no resulta  también menos cierto  que no se habían integrado en un marco
teórico  muy  superior  ni  para  una  etapa  de  la  vida  determinada  hasta  que  no  se  inicia  el
denominado “desarrollo positivo adolescente”, en el cual, además de articular conceptos teóricos
anteriores,  surgen nuevas propuestas como consecuencia de la profundización en su estudio.
Todo este apartado se verá con mayor profundidad en paginas posteriores.
Por  último,  este  trabajo  ofrece  la  oportunidad  de  reflexionar  (especialmente  al  propio
autor) acerca de dos cuestiones íntimamente relacionadas, la importancia de tener en cuenta los
factores objeto de estudio de este trabajo como aspectos determinantes del ajuste escolar  del
alumnado  de  enseñanzas  medias  (ESO,  bachiller,  formación  profesional  en  todas  sus
modalidades) y la necesidad de contemplar la implementación de programas específicos (aparte
del  tratamiento  transversal  del  que  sean  objeto)  que  doten  de  herramientas  personales  que
permitan por un lado evitar con mayor probabilidad el fracaso escolar y, en todo caso, disminuir
las consecuencias personales y sociales del mismo.
 La  finalidad  de  este  trabajo  es,  pues,  mostrar  el  estado de  la  cuestión  en  la  relación
existente entre el ajuste escolar y el “desarrollo positivo adolescente”.
Estructura del trabajo
El  documento  que  se  desarrolla  a  continuación  surge  del  interés  por  investigar  los
problemas de ajuste escolar entre los adolescentes y de que manera estos se relacionan con el
desarrollo positivo adolescente. 
Desde un enfoque metodológico, se utiliza la revisión bibliográfica para profundizar sobre
los dos constructos a estudio en este trabajo, desde perspectivas históricas, teóricas y prácticas.
La bibliografía/webgrafía utilizada para la realización de este trabajo fin de grado esta
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principalmente recopilada de Internet (Dialnet, Psicodoc, Google Scholar/Académico, Bases de
datos del CSIC, Scopus, Science Direct, Eric y el propio Alcorze; la mayoría han podido ser
utilizados de forma completa, sin embargo, en algunas publicaciones, sólo se ha podido acceder
al abstract al ser necesario pagar para consultar la totalidad del documento). El uso fundamental
de recursos digitales responde a una triple causalidad, la mayor facilidad de acceso, el mayor
volumen de información disponible y la mayor novedad de las referencias. Quiero resaltar de
forma especial la red social ResearchGate, una herramienta de colaboración dirigida a personas
que hacen ciencia de cualquier disciplina y que permite contactar con diferentes investigadores
que, en su gran mayoría, están dispuestos a colaborar y facilitar documentos de forma gratuita.
Siempre que es posible, se utilizan fuentes primarias,  aunque en ocasiones se hace uso de
fuentes secundarias, cuya mayor virtud es servir de orientación para una mejor búsqueda de las
primeras.
Por  último,  y  dentro  de  este  apartado  metodológico,  las  obras  referenciadas  lo  son
siempre siguiendo criterios de relevancia de las mismas y de sus autores, el reconocimiento de
sus publicaciones de aparición, la proximidad temporal y la novedad de sus aportaciones.
En este capítulo introductorio se intentan mostrar las razones que explican la elección de
este TFG así como el problema de investigación sobre el que se trabaja
En  el  segundo capítulo  se  exponen  los  aspectos  teóricos  de  los  diferentes  constructos
trabajados  en  esta  investigación  y,  así  mismo,  se  observa  el  “estado  de  la  cuestión”  en  el
momento actual.
El tercer capítulo sirve para, a modo de consecuencia del planteamiento del problema de
investigación, exponer los objetivos principales y formular las hipótesis que serán contrastadas
con posterioridad.
El capítulo cuatro hace referencia a la metodología: participantes, variables, instrumentos y
procedimiento (recolección de los datos, tipo de diseño, y procedimiento estadístico).
El capítulo quinto muestra los resultados más relevantes para la investigación así como su
análisis.
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En el sexto capítulo se encuentran las conclusiones y la discusión. También se exponen las
limitaciones y se proponen nuevas líneas de investigación.
El  capítulo  siete  incluye  las  referencias  bibliográficas,  y,  por  último,  los  anexos  se
encuentran  en  el  capítulo  final  donde,  además  de  recogerse  los  instrumentos  utilizados,  se
explica su uso e interpretación.  
Relación con las Competencias del Título
Este TFG y su posterior exposición-defensa pretende demostrar la capacitación adecuada
para afrontar los retos educativos y alcanzar los objetivos del Título de Grado en Educación
Primaria (según la guía del trabajo fin de grado de la Universidad de Zaragoza), destacando con
mayor relevancia, dada su relación con el tipo de trabajo que se ha llevado a cabo, los siguientes
objetivos: 
(CG 6) ... Asumir que el ejercicio de la función docente ha de ir perfeccionándose y adaptándose
a los cambios científicos, pedagógicos y sociales a lo largo de la vida.
(CG 7) Colaborar con los distintos sectores de la comunidad educativa y del entorno social.
Asumir la dimensión educadora de la función docente y fomentar la educación democrática para
una ciudadanía activa y comprometida, atendiendo especialmente a la promoción de los valores
de la dignidad humana, la igualdad entre hombres y mujeres, la libertad y la justicia.
(CG  8)  ...  Analizar  críticamente  los  nuevos  conceptos  y  propuestas  sobre  educación  que
provengan tanto de la investigación y de la innovación, como de la administración educativa.
(CG 13). Comprometerse a motivar y a potenciar el progreso escolar del alumnado en el marco
de una educación integral, y promover su aprendizaje autónomo partiendo de los objetivos y los
contenidos  propios  de  cada  nivel  educativo,  con  expectativas  positivas  de  progreso  del
alumnado, renunciando a los estereotipos establecidos y externos al aprendizaje, desarrollando
estrategias que eviten la exclusión y la discriminación.
(CT 2) Entender el aprendizaje como un hecho global, complejo y transcendente...




Un último apunte final en relación con este apartado. Soy consciente de que, en general,
la etapa adolescente escapa del campo de actuación habitual de un maestro de primaria cuyas
edades de referencia se sitúan entre los 6 y 12 años (aunque, en algunas cuestiones, el alumnado
de 5º y 6º ya podría ser susceptible de actuaciones similares). No tanto así,  el de Educación
Especial  o Pedagogía Terapéutica,  que también podemos encontrar  en Enseñanza Secundaria
Obligatoria (E.S.O.) y que puede llegar a los 14 años dentro todavía de la Educación Primaria.
Pero,  además,  esta  sería  solamente  una visión  parcial  del  ámbito  de trabajo posible,  ya  que
también  encontramos  profesionales  de  Magisterio  en  Formación  Profesional  (Intervención
sociocomunitaria  y  Servicios  a  la  comunidad),  en  educación  de  adultos  (donde  una  parte
importante de ellos son adolescentes con dificultades en el ajuste escolar) y en un buen número
de actividades dentro de la educación no formal. Yo mismo he tenido la oportunidad de trabajar
en un Centro Sociolaboral con jóvenes mayores de 16 años en riesgo de exclusión social así
como en una escuela municipal de jardinería con alumnado con diversidad funcional, en ambos
casos, dentro del área de Formación Básica. Teniendo en cuenta estas cuestiones, no es tanto que
la adolescencia no sea un tema para graduados en Magisterio, sino que, quizás, esta etapa no este
suficientemente contemplada en el currículo de la carrera.
Es  evidente,  que  cuanto  más  tempranas  sean  las  edades  de  inicio  en  este  tipo  de
intervenciones, mejores podrán ser sus resultados, dado que la evolución de la persona es un
continuo en el cual cualquier tipo de parcelación o acotación, unicamente tienen utilidad para
facilitar su comprensión, pero no dejan de ser artificios dudosamente reflejados en la realidad.
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Adolescencia 
La adolescencia es una de las etapas de la vida consideradas clave en la formación de la
personalidad adulta. Según la ONU abarca de los 10 a los 19 años pero ella misma reconoce que
existen múltiples dificultades a la hora de acotar más exactamente tanto esta cuestión como las
diferentes características que se dan en los distintos lugares del mundo, teniendo en cuenta la
componente  sociocultural  del  término (UNICEF,  2011).  En todo caso,  se  puede describir  la
adolescencia  como  “como un  periodo  de  transición  en  el  cual  los  individuos  experimentan
importantes cambios físicos, cognitivos y socioafectivos encaminados a la madurez" (Dumont y
Provost 1999:344).
La etapa adolescente puede, a su vez, ser subdividida en tres fases (Casas y Ceñal, 2005):
a) Adolescencia temprana (11-13 años)
La  característica  fundamental  de  esta  fase  es  el  rápido  crecimiento  corporal,  con  la
aparición  de  los  caracteres  sexuales  secundarios.  Se  caracterizan  por  su  existencialismo,
narcisismo y su comportamiento marcadamente egoísta.
b) Adolescencia media (14-17 años)
El crecimiento y la maduración sexual prácticamente han finalizado siendo los cambios
físicos  mucho  más  lentos,  lo  que  les  permite  restablecer  su  imagen  corporal.  La  capacidad
cognitiva va siendo capaz de utilizar el pensamiento abstracto, Comienzan a darse cuenta de las
implicaciones  futuras  de  sus  actos,  sin  embargo,  tienen una  sensación  de  omnipotencia  que
puede llevarles a comportamientos de riesgo. Existe un fuerte deseo de emancipación para lo que
la pertenencia al grupo se convertirá en algo de importancia transcendental, ya que en él serán
capaces  de  consolidar  su  autoimagen  al  mismo  tiempo  que  elaboran  su  propio  código  de
conducta.
c) Adolescencia tardía (17-21 años)
El crecimiento ha terminado y ya son físicamente maduros. El pensamiento abstracto está
plenamente establecido aunque no necesariamente todo el mundo lo consigue. Están orientados
al futuro y son capaces de percibir y actuar según las implicaciones futuras de sus actos.
Segunda parte: desarrollo del trabajo
Es al finalizar la segunda fase y en la tercera fase, donde, en general, “ingresan en el
mundo del trabajo o de la educación superior, establecen su propia identidad y cosmovisión”
(UNICEF, 2011).
Esta  importancia  manifiesta  del  estadío  adolescente  ha  originado  multitud  de  estudios
desde la psicología del desarrollo, tanto desde el punto de vista de la investigación básica como
de la aplicada, en los diferentes campos de intervención (psicología, sociología, pedagogía y
otros).
Desde las teorías psiconalíticas iniciales de Freud,  pasando por Erikson y su estudio de los
estadios  psicosociales,  las  teorías  cognitivas  de  Piaget,  Vigotsky  y  el  procesamiento  de  la
información, las teorías conductuales (Skinner), sociocognitivas (Bandura y Mischel) y la teoría
ecológico-conductual  de Bronfenbrenner,  todas ellas abordaron la  pubertad y la adolescencia
como un estadío crítico en la evolución de la persona (Santrock, 2004).
La adolescencia es, pues, una etapa fundamental, pero no unicamente porque algunas de
las  experiencias  que  ocurren  durante  este  periodo  puedan  incidir  sobre  su  desarrollo
neurobiológico, sino porque en todos estos años, el adolescente debe enfrentarse a un número de
retos, tareas y compromiso, que van a contribuir en la construcción de su identidad personal y a
marcar una determinada evolución (“la adolescencia como riesgo y como oportunidad”). 
En los últimos años, y gracias al avance de las neurociencias, se ha observado que la
adolescencia es el último periodo de la vida (después de la primera infancia) en el cual el cerebro
tiene una gran neuroplasticidad, es decir, todas las experiencias que acontezcan durante estos
años van a tener unos efectos duraderos,  no necesariamente irreversibles,  sobre el  desarrollo
futuro de la persona (Steinberg, 2014). Esto contribuye a remarcar la enorme importancia de una
adecuada intervención durante esa época de la vida.
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Ajuste escolar/Fracaso escolar 
El fracaso escolar es una categoría borrosa que tiene una difícil acotación y que se ha ido
modificando a lo largo de la historia en función de lo que en cada momento y/o lugar se exigía
del  alumno  (Escudero,  2005).   Está  cuestión  ha  llevado  a  que  puedan  existir  diferentes
definiciones  en  función  de  la  perspectiva  que  se  adopte,  desde  enfoques  más  cercanos  al
individuo de carácter psicológico, a más próximos al contexto por lo tanto con un carácter más
sociológico, pasando por aquellos estrictamente ligados a una función de tipo administrativo. Así
pues  nos  encontramos  con  definiciones  como  las  siguientes:  “Fracaso  escolar  es  toda
insuficiencia detectada en los resultados alcanzados por los alumnos en los centros de enseñanza
respecto de los objetivos propuestos para su nivel, edad y desarrollo, y que habitualmente se
expresa  a  través  de  calificaciones  escolares  negativas”  (Martínez-Otero,  2009),  “El  fracaso
escolar  hace  referencia  a  aquellos  estudiantes  cuyo  rendimiento  académico  está  significante
mente  por  debajo  de  la  media  de  su  grupo  etario”  (OCDE,  1998),  Marchesi  se  refiere  al
alumnado que sufre el fracaso escolar y al fracaso escolar en sí mismo como " aquellos alumnos,
que al finalizar su permanencia en la escuela, no han alcanzado una preparación mínima que les
permita vivir de forma autónoma en la sociedad: encontrar un trabajo, organizarse de manera
independiente y comportarse de forma cívica, responsable y tolerante. La expresión más simple
de este hecho se sintetiza en el porcentaje de alumnos que no obtienen la titulación que acredita
haber finalizado satisfactoriamente la educación obligatoria" (Salas, 2004).
La definición que sustentará este trabajo es la que ofrecen Fernández, Mena y Riviere
(2010) que, asumiendo algunos aspectos de las anteriores, añade unas nuevas dimensiones al
afirmar que el concepto de fracaso escolar debe atender no sólo a los que ya no están el centro
educativo  por  no  haber  rendido  de  la  forma  esperada  o  a  aquellos  que  todavía  están  pero
tampoco van a alcanzar los resultados esperados (fracaso), sino también a “quienes permanecen
y terminan por alcanzarlos con un alto coste en tiempo y esfuerzo (fracaso en el  sentido de
ineficiencia), e incluso por quienes los alcanzan en el tiempo y con el esfuerzo normales, o con
menos que eso, pero lo único que les ata a la institución y a sus fines proclamados es esa
Segunda parte: desarrollo del trabajo
recompensa  extrínseca  (fracaso  como  desmovilización)”.  Este  acercamiento  guarda  una
importante  conexión  con  el  constructo  “ajuste  escolar”  que  se  caracteriza  también  por  una
concepción más  global  e  integradora  de  las  diferentes  variables  que  condicionan el  éxito  o
fracaso del alumnado en general y del adolescente en particular (Figura 1)
Figura 1. Dimensiones y medidas del ajuste escolar (Martínez, 2008)
Martínez (2008) afirma que el fracaso escolar está íntimamente unido con las variables
personales y sociales del alumnado que lo experimenta. Para Fernández Enguita (2010), existen
dos características principales en este proceso. La primera y fundamental  es que no existe una
relación inversa completa entre el fracaso escolar y el rendimiento puramente académico. La
segunda es que los cuatro factores principales que influyen en el fracaso escolar (origen social,
sexo,  pertenencia  a  minorías  o  la  experiencia  de  la  migración,  pertenencia  a  familias
desestructuradas) se articulan de un modo complejo. Por último, el autor también recuerda que
“en  términos  personales,  el  proceso  del  fracaso  escolar  suele  entenderse  por  parte  sus
protagonistas como una combinación de dos ingredientes en mayor o menor grado: el desinterés
y la dificultad”.
Artunduaga  (2008),  desarrolla  de  otra  forma  las  variables  que  van  a  intervenir  en  el
rendimiento  académico  y  que  son,  también,  los  indicadores  fundamentales  de  un  potencial
fracaso escolar (Figura 2).
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Figura 2. Factores asociados al rendimiento académico (Artunduaga, 2008)
Por último, en Martínez y Álvarez (2005) se resalta, que parecen confirmarse la existencia
de factores tienen un carácter protector frente al fracaso escolar: 
Factores actitudinales. Autoestima y valoración positiva del alumnado, amplias dosis de
autonomía, capacidad de autocontrol, desarrollo de expectativas positivas hacia el centro escolar,
etc.
Factores cognitivos. Capacidad y habilidades para tomar decisiones y resolver problemas.
Factores afectivos.  Estabilidad emocional,  empatía y unas buenas interacciones con los
iguales.
Factores vinculados a la familia y al entorno social. Apoyo escolar percibido,   expectativas
académicas desarrolladas hacia ellos y de los contactos que mantienen con el centro académico. 
Por su parte, este éxito o fracaso educativo también está condicionado por la cantidad y
calidad de recursos existentes en el entorno y por las relaciones que mantengan los jóvenes con
personas significativas del mismo, en especial, sus iguales.
Segunda parte: desarrollo del trabajo
Una de las dimensiones más importantes del ser humano es la dimensión social, y en el
adolescente esta se encuentra intrínsecamente ligada, como también se ha mencionado, con el
instituto o colegio, bien en la enseñanza obligatoria, secundaria, o bien en la postobligatoria, F.P.
o Bachillerato (NCH, 2007). En España, los adolescentes pasan de media casi la mitad de su
jornada de vigilia en un centro escolar que incluso puede alargarse más si se consideran posibles
actividades  extraescolares,  tareas  grupales  (cada  vez  más  comunes  con  la  implantación  de
“Bolonia), etc. Es en este medio donde van a desarrollarse un complejo marco de relaciones con
diferentes exigencias y situaciones más o menos formales que van a resultar un reto para un
adolescente  ya  por  si  confrontado  por  su  propia  situación  vital.  A modo  de  ejemplo,  los
exámenes comienzan a consolidarse como una fuente específica de estrés ya que se convierten
en ocasiones en lo que V. García Hoz considera sanción social y no acción pedagógica (Magaña,
2002).  Pero,  evidentemente,  no sólo el  área más propiamente académica se manifiesta en el
centro escolar, ya que también lo hacen otras como la personal y la familiar.
Según la  metainvestigación  realizado  por  Walburg  (2013),  el  estrés  tiene  una  relación
directa  con  el  burnout  y  el  bajo  rendimiento  académico  aumentando,  además,  el  riesgo  de
abandono escolar y disminuyendo la adaptación al centro. Se ha observado, que este riesgo es
mayor en aquellos estudiantes que siguen una trayectoria enfocada hacia la universidad que en
aquellos  que  optan  por  la  vía  de  la  formación  profesional.  También  se  han  encontrado
puntuaciones más altas entre las chicas, lo cual concuerda con los niveles mayores de estrés que
en general presentan las mujeres en relación con los hombres en esta etapa y que tienen que ver
con la  internalización de problemas.  En algunas  de estas investigaciones,  se  han encontrado
algunos  factores  protectores  y/o  moduladores  que  se  relacionan  inversamente  con  el  estrés:
estrategias  de  afrontamiento  de  resolución  de  problemas,  alto  rendimiento  en  los  grupos  de
iguales, seguimiento de objetivos relacionados con el rendimiento, en definitiva, una serie de
cuestiones íntimamente relacionadas con el desarrollo positivo adolescente. 
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Psicología Positiva
Un enfoque novedoso en las últimas décadas ha sido el  de la denominada Psicología
Positiva, acuñado por Seligman, que tiene como objetivo mejorar la calidad de vida y prevenir la
aparición  de  trastornos  mentales  y  patologías  insistiendo,  a  diferencia  del  paradigma
psicoterapéutico  tradicional,  en  la  construcción  de  competencias  desde  las  fortalezas  de  la
persona así como en la prevención (Vera, 2006). Afirma Vera (2004) “que desde la concepción
patológica del mundo se concibe al ser humano como débil frente a las desgracias. Desde la
reconceptualización que propugna la Psicología Positiva, el hombre se hace fuerte y capaz de
aprender de todas sus experiencias”.
La psicología positiva ha tenido una aplicación en multitud de campos, empezando por los
relacionados con la salud y pasando por los que tienen que ver con el mundo educativo o la
actividad de las organizaciones humanas (Vázquez y Hervás, 2008)
Dentro de este enfoque se estudian un amplio número de constructos que se encuentran
todavía en una primera fase inicial  de definición,  estructuración y delimitación tanto de sus
características básicas así como de sus funcionalidades e interrelaciones (Figura 4).
 Figura 3. Paraguas salutogénico de Eriksson y Linsdtrom (Mira Tamayo, 2012) 
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La  psicología  positiva  tiene  una  importante  relación  con  el  desarrollo  positivo
adolescente, sin embargo, este último proviene en gran manera de la psicología del desarrollo
(Benson, Scales, Hamilton y Sesma, 2007) la cual ya llevaba alguna década trabajando en esta
dirección antes, incluso, de que el propio término de “psicología positiva” fuera conceptualizado,
si bien es cierto, que desde ese momento están íntimamente relacionadas, aportando avances
tanto en el campo de la psicología positiva como en el de la psicología evolutiva. Si se observan
las  figuras  4  y  5,  de  los  apartados  de  psicología  positiva  y  desarrollo  positivo  adolescente
respectivamente, se podrá observar la similitud de muchos de los constructos.
En cualquier  caso,  se  trata  de un enfoque  que se encuentra  en pleno crecimiento  y
constante  reformulación.   El  mismo Seligman en su libro  “La vida que florece”  (Seligman,
2011),  reformula su teoría  y considera que el  núcleo de la  Psicología Positiva pasa a  ser el
bienestar  en  lugar  de  la  felicidad;  y  que  el  patrón  de  medida  y  el  objetivo  dejan  de  ser  la
satisfacción con la vida para ser ahora el crecimiento personal. De esta manera, el constructo
bienestar en esta nueva teoría, consta de cinco elementos que forman el acrónimo PERMA en
inglés: Positive emotion (emoción positiva), Engagement (entrega), Relationships (relaciones),
Meaning  and  purpose  (sentido)  y  Accomplishment  (logros)  (Barahona,  Sánchez  y  Urchaga,
2013)
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En  capítulos  posteriores,  podremos  observar  como  los  constructos  propuestos  por
Seligman en su publicación son perfectamente reconocibles en el modelo de desarrollo positivo
adolescente.
El  libro  titulado  “Handbook  of  positive  psychology”,  considerado  una  suerte  de
enciclopedia  de  la  psicología  positiva,  en  su  apartado  48  títulado  “Positive  Psychology  for
Children Development, Prevention, and Promotion” (Roberts, Brown, Johnson y Reinke, 2002)
reconoce la existencia de tres constructos provenientes de la psicología positiva como claramente
explicativos del desarrollo positivo: el optimismo, la esperanza y la calidad de vida. De todos
ellos, es el optimismo el que tiene un marco teórico más desarrollado y mejor contrastado con la
experiencia.
Optimismo
Según aparece en el documento de Remor, Amorós y Carrobles (2006), la Real Academia
Española define el optimismo como “la propensión a ver y juzgar las cosas en su aspecto más
favorable” Este término proviene del diccionario común y, como se ve, guarda relación con un
enfoque  positivo  de  la  vida  y  su  devenir.  Remor  et  al.  (2006),  recuerdan  que  Abramson,
Seligman  y  Teasdale,  alrededor  de  los  años  70  del  siglo  pasado,  comenzaron  a  estudiar  el
optimismo como recurso psicológico surgiendo dela reformulación de la teoría de la indefensión
aprendida, como una forma de explicar las respuestas de afrontamiento a los eventos negativos
que  les  suceden  a  las  personas  en  sus  vidas.  Estos  tres  autores  norteamericanos,  hicieron
referencia a la existencia de dos dimensiones, el optimismo y el pesimismo.
Por otro lado, el concepto de optimismo se puede estudiar desde dos enfoques teóricos
diferentes  aunque  complementarias,  el  estilo  explicativo  pesimista-optimista  de  Peterson  y
Seligman (1984), y el optimismo disposicional de Scheier y Carver (1985).
En lo que hace referencia al estilo explicativo o también llamado atribucional, se pretende
señalar  una  tendencia  básicamente  estable  a  realizar  un  tipo  particular  de  explicaciones  o
atribuciones en una amplia variedad de circunstancias distintas (Oettingen, 1995). Este estilo
atribucional pueden tener lugar ante situaciones negativas o ante situaciones positivas, siendo el 
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más  desarrollado  el  primero  de  ellos.  En  el  caso  del  estilo  atribucional  ante  situaciones
negativas , encontramos dos subtipos: el estilo explicativo pesimista en el cual la tendencia de la
persona es a explicar dichas situaciones negativas mediante causas internas, estables y globales,
y estilo explicativo optimista donde la disposición a explicarlas es a través de causas externas,
inestables y específicas (Ortiz,Ramos y Vera-Villaroel, 2003). 
El optimismo disposicional  es explicado por Orejudo y Teruel como un constructo que
“hace  referencia  a  las  expectativas  que  las  personas  tienen  de  alcanzar  unas  metas.  Estas
expectativas pueden ir desde el polo optimista, percibiendo las metas como alcanzables, hasta el
polo pesimista al percibirlas como imposibles o muy difíciles de conseguir” (Orejudo y Teruel,
2009). Igualmente, estos autores siguiendo a Carver y Scheier (2002), lo incluyen dentro de los
llamados  modelos  de  autorregulación  al  observar  la  relación  que  existe  entre  el  optimismo
disposicional, las conductas y las emociones.
Por otro lado, existen bastantes estudios que relacionan el optimismo disposicional con la
forma en la que los individuos manejan las situaciones de estrés habiéndose comprobado la
relación inversa entre el optimismo y el estrés (Extremera, Durán y Rey., 2006).
Una  persona  optimista  afrontará  los  eventos  vitales,tanto  los  positivos  como  los
negativos,  con  una  perspectiva  general  positiva.  Una  persona  más  pesimista  percibirá  estos
eventos de forma contraria manifestará un mayor estrés percibido.
Si una persona aborda de forma optimista una situación complicada, será más capaz de de
dar una respuesta ajustada y superar dicha dificultad. De la misma forma, también se observa la
relación directa que existe entre el optimismo y el hecho en sí de enfrentar esa tarea o abandonar,
de  tal  forma  que  dicho afrontamiento  repercute  positivamente  en  los  niveles  de  optimismo.
(Benyamini y Roziner, 2008).
El optimismo disposicional también permite predecir la forma de actuar, las estrategias de
afrontamiento  de  problemas  e,  incluso,  la  salud.   El  nivel  de  optimismo  está  directamente
relacionado con una mejor situación física y psicológica dada su capacidad moduladora contra
los efectos del estrés, la depresión, el sentimiento de soledad. (Scheier y Carver, 1985).
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En la adolescencia uno de las circunstancias donde se genera más estrés es el entorno
académico, dado que esa situación no solo tiene que ver con las calificaciones sino también con
planos sociales, relacionales y emocionales, sin embargo, puede mostrarse en un único aspecto
que es el aparentemente más relevante en lo que de institucional tiene ese contexto: el fracaso
escolar. Es aquí donde el optimismo ha mostrado sus cualidades positivas moduladoras si bien
una situación sostenida de estrés puede actuar sobre el primero (Huan,Yeo, Ang y Chong, 2006).
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Desarrollo positivo adolescente
Introducción: definición y características.
El  constructo  “desarrollo  positivo  adolescente”  también  denominado  de  manera  más
global en el mundo anglosajón del cual proviene, “desarrollo juvenil positivo” (PYD), se centra
en los factores protectores o  activos de los jóvenes y adolescentes. Desde esta perspectiva, se
abraza el concepto de adolescencia de manera positiva al considerar esta etapa como de gran
potencial tanto en el desarrollo de la persona como en su contribución a la sociedad en la que
vive. En definitiva, el desarrollo positivo adolescente (a partir de ahora DPA) hace hincapié en el
potencial de cada joven. Este enfoque representa un cambio fundamental, lejos de concepciones
anteriores  que  relacionaban a  la  juventud con los  problemas,  los  riesgos,  la  rebeldía  y las
dificultades  evolutivas.  Hay un cambio  desde un "modelo de déficit",  que entiende positivo
como la ausencia de cuestiones negativas o de conductas de riesgo (como el uso de drogas,
absentismo escolar,  delincuencia)  a un modelo en donde se observan las potencialidades del
momento y el desarrollo de aquellos atributos que, además de suponer una mejora intrínseca,
previenen de otros factores negativos. Muchos modelos de intervención o de prevención antes de
la década de 1990 se centraron casi exclusivamente en la reducción de exposición al riesgo en
vez de fortalecer esas características personales que demostraban un carácter protector ante esos
posibles riesgos. (Scales et al. 2005;  Schwartz, Hilda, Coatsworth y Szapocznik, 2007; Lerner,
2005; Theokas et al. 2005)
Para  Oliva  (2008)  las  características  del  modelo  del  desarrollo  positivo  adolescente  son  las
siguientes:
- Este enfoque considera a jóvenes y adolescentes como recursos a desarrollar más que
como problemas a solucionar.
- Enfatiza las potencialidades más que las supuestas carencias de los y las adolescentes,
incluso de los más desfavorecidos y vulnerables.
- Parte de una visión de los y las jóvenes como personas deseosas de explorar el mundo,
que van ganando en competencias y que adquieren la capacidad para hacer su contribución al
mundo en el que viven.
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-  Persigue el  objetivo de comprender,  educar  e implicar  a la  juventud en actividades
productivas  y  significativas,  en  lugar  de  ocuparse  de  corregir,  curar  o  tratar  sus  conductas
problema.
- Considera que la ausencia de problemas no garantiza un desarrollo saludable y una
preparación para la adultez.
-  El desarrollo de las competencias personales es un factor de protección que hace a
chicos y chicas más resistentes y previene el surgimiento de problemas de ajuste psicológico y
comportamental.
Aproximación histórica al estudio del desarrollo adolescente.
Lerner (2005),realiza una breve reseña del estudio del desarrollo adolescente a lo largo de
la historia.  El estudio científico de la adolescencia dio comienzo en 1904 con la publicación del
texto de Stanley Hall titulado “Adolescencia: su psicología y su relación con la fisiología, la
antropología, la sociología, el sexo, el crimen, la religión y la educación”.  En esta obra, Hall
desarrollaba una teoría que consideraba el período adolescente como marcado por "la  tormenta y
el  estrés".  Como  además,  Hall,  consideraba  que  "la  ontogenia  recapitula  en  la  filogenia",
concluía que los cambios que se dan en la evolución humana se dan también en el desarrollo
individual, es decir, para este científico, la adolescencia correspondía a un periodo equivalente al
paso de la bestia al ser humano por lo que justificaba plenamente la existencia de las fuertes
turbulencias en esta etapa de la vida. Esta idea marca la concepción de la adolescencia incluso
hasta en nuestros días, al menos en la consideración popular. 
A principios de los años 60, nuevas investigaciones evidenciaron que esta teoría no tenía
un carácter universal ya que un buen número de adolescentes no sufrían estas alteraciones o bien
no las  sufrían  en  todas  las  situaciones  de  su  vida  diaria.  Fue  en  esta  época  cuando  se  fue
consolidando el  estudio  del  desarrollo  adolescente,  siendo dos  eventos  muy significativos  la
aparición en 1980 del “Manual de psicología del adolescente” escrito por Adelson y la creación
de la SRA o “Sociedad para el estudio de la adolescencia”. 
A finales de esta década, principios de los 90, comienza a estudiarse de forma más
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convencida  el  cambio  del   modelo  basado  en  el  déficit  al  modelo  de  potenciación  de  las
fortalezas  (desarrollo  positivo).  Este  cambio  también  va  a  beneficiar  al  propio  concepto  de
evolución del ser humano a lo largo de la vida y el interés por promover este tipo de desarrollo
en todo el periodo vital.
Modelos de desarrollo positivo adolescente
A raíz de este nuevo enfoque, surgieron diferentes modelos teóricos. Entre estos distintos
modelos  desarrollados  entorno  al  DPA,  en  este  trabajo  se  va  a  hacer  referencia  a  dos:  el
denominado modelo de las 5 “C” (Lerner),  por ser el  internacionalmente más conocido y el
modelo  desarrollado por  Oliva,  coincidiendo en  buena parte  con el  anterior,  lo  modifica  en
función de estudios empíricos.
Modelo de las 5 “C”.
Este  modelo  está  elaborado  por  Lerner  (2005),  y  pivota  entorno  a  competencias
cognitivas, conductuales y sociales que son el motor del desarrollo positivo adolescente. Sugiere
cinco  grandes  características  que  deben  reunirse  para  lograr  el  desarrollo  positivo  del
adolescente, de tal forma que pueda acceder a la vida adulta en las mejores condiciones posibles:
competencia, confianza, conexión, carácter y compasión. 
Competencia: Visión positiva de las acciones personales en diferentes áreas específicas:
social,  académica,  cognitiva,  de  salud  y  profesional.  La  competencia  social  se  refiere  a  las
habilidades  interpersonales  (p.  ej.,  resolución de conflictos).  La competencia cognoscitiva se
refiere  a  las  habilidades  cognitivas  (por  ejemplo,  toma  de  decisiones).  La  competencia
académica se refiere a la actividad escolar que se muestra, en parte, por los títulos escolares, la
asistencia  y  los  resultados  de  las  pruebas.  La  competencia  de  salud  implica  los  habitos
nutricionales, el ejercicio y descanso. Por último, la competencia profesional guarda relación con
los hábitos de trabajo y las opciones profesionales. 
Confianza: Percepción de autovalía y autoeficacia.
Conexión: Vínculos positivos con personas e instituciones que se reflejan en la calidad y
cantidad de las relaciones entre el individuo y sus compañeros, familia, escuela y comunidad, en 
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la que ambas partes contribuyen a la relación.
Carácter:  Respecto  por  las  normas  sociales  y  culturales.  Capacidad de comportarse  de
manera correcta según esos estándares. Sentido de lo que es correcto o no: moral e integridad.
Compasión. Sentido de empatía con el otro.
Gran número de investigadores consideran que los adolescentes cuyas vidas incorporan
estas cinco “C” tienen más probabilidades de seguir un camino vital que de como resultado en el
desarrollo de una sexta “C” denominada “contribución” que tiene que ver con la capacidad de
aportar  a  uno  mismo,  a  la  familia,  la  comunidad  y,  en  general,  a  la  sociedad  civil  y  sus
instituciones. Estos mismos estudios, concluyen que los jóvenes que tienen un menor nivel de
desarrollo  en estas cinco “C”, tienen un mayor riesgo de debutar con problemas personales,
sociales y de comportamiento en general (Lerner y Lerner, 2011)
Modelo de Oliva
Es uno de los modelos sobre el DPA más desarrollado en España y ha sido elaborado por
Alfredo Oliva (Universidad de Sevilla) y sus colaboradores (2010). Consiste en la aplicación de
una serie  de  pruebas  empíricas  de  las  cuales  se  concluye  la  existencia  de  27  competencias
agrupadas en 5 áreas o competencias de carácter más general, una central (área de desarrollo
personal) y cuatro que se distribuyen entorno a la primera (social, moral, cognitiva y emocional).
Las  relaciones  entre  las  competencias  específicas  del  bloque central,  y  las  integradas  en las
restantes  áreas  son  bidireccionales,  un  mayor  desarrollo  de  las  competencias  personales
relacionadas con el yo representará un impulso sobre las demás. El modelo propuesto es global
y no se limita  exclusivamente a  tener  en cuenta el  rendimiento académico o la  ausencia de
problemas emocionales o conductuales como únicos indicadores del desarrollo positivo. 
Se puede concluir que el desarrollo de esta estructura en cada adolescente podría predecir
un desarrollo saludable. (Figuras 4 y 5)
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 Figura 4. Modelo de desarrollo positivo adolescente  (Oliva et al., 2010)
 Figura 5. Modelo de desarrollo positivo adolescente  (Oliva et al., 2010)
Oliva et al. (2008), en su trabajo “La promoción del desarrollo adolescente: Recursos y
estrategias de intervención.” afirma que “ el modelo del desarrollo positivo representa una visión
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 optimista del ser humano, en general, y del adolescente, en particular, en el que cuando se dan
las condiciones favorables, y chicas y chicas se ven implicados en relaciones saludables con su
contexto,  florecen como ciudadanos prosociales  y responsables  que realizan  su  contribución
personal a la sociedad en la que están inmersos.” Siguiendo ese razonamiento, se puede decir con
los propios autores, que el desarrollo positivo personal es, tanto a la corta como a la larga, una
forma clara de garantizar la mejora social.
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Desarrollo positivo adolescente y ajuste escolar
La cantidad de investigaciones relevantes entorno a la relación entre el desarrollo positivo
adolescente y el ajuste escolar es todavía escasa. La relativa novedad del propio constructo con
los problemas consecuentes de definición, metodología de estudio, pruebas para la obtención de
datos,  etc.,  no facilitan una evidencia concluyente.  A continuación,  se citan algunos trabajos
variados que, como mínimo, parecen indicar la importancia de profundizar en este concepto:
        -”Después de evaluar varios programas, Catalano y sus colegas (1998) concluyeron: las     
pruebas mostraron una lista importante de mejoras en aspectos como la  asistencia a  
clase, el rendimiento académico, las interrelaciones con sus iguales y con los adultos, la   
capacidad de toma de decisiones y el menor consumo de drogas así como el descenso de 
conductas sexuales de riesgo” UCLA (2015)
-“Se encuentran interrelaciones entre  todos los constructos considerados,  que si  bien  
pueden definir un perfil de desarrollo positivo adolescente, también suponen distintos  
elementos del funcionamiento humano que hay que conocer y desarrollar para promover 
dicho desarrollo positivo adolescente.” (Orejudo, Aparicio y Cano, 2013) 
-“Hemos evidenciado, a partir de la literatura internacional, los beneficios concretos de 
los  programas  escolares  que  suponen  una  propuesta  de  trabajo  intensivo  de  las  
competencias socioemocionales de los adolescentes. Las consecuencias positivas no sólo 
alcanzan a un mejor ajuste personal, el “empoderamiento” adolescente y el desarrollo de 
vínculos positivos con la escuela, los educadores y los iguales, sino que incluso tienen 
claros efectos beneficiosos en el rendimiento académico del alumnado”. (Pertegal, Oliva 
y Hernando, 2010) 
- “...los resultados encontrados dibujan una situación bastante esperanzadora en  relación
a  esta  población  y  apuntan  importantes  implicaciones  en  el  desarrollo  de  actuaciones  y
programas específicos para el pleno aprovechamiento de las fortalezas así como su potencial
desarrollo”. (Giménez, Vázquez y Hervás, 2010) 
-”Los  resultados  de  nuestro  estudio  han  proporcionado  datos  relevantes  sobre  la  
influencia del clima escolar en el ajuste escolar, lo cual puede ser considerado desde dos
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 perspectivas, la relacionada con la investigación de los factores de desarrollo positivo  
adolescente y la escuela, y, también, desde la perspectiva de la intervención aplicada a las
escuela rumanas” (Negru y Baban, 2009) 
-Evaluación de la aplicación del programa de desarrollo positivo  P.A.T.H.S en varios  
centros de secundaria de Macao “...las evaluaciones de las percepciones subjetivas de los 
participantes en el programa y de los instructores de dicho programa son positivas tanto 
en lo que respecta a los beneficios del programa en sí cuanto a la satisfacción general” 
(Luk, Leong y Au, 2012) 
-“La inclusión del  concepto  de “desarrollo  positivo  juvenil”  en las  escuelas  y en  la  
política es una manera efectiva de producir mejores escuelas y mejores estudiantes. La 
columna vertebral de la democracia es la educación; debemos preparar estudiantes y  
dotarles de las herramientas necesarias para ser ciudadanos activos. Aunque el intelecto y 
el conocimiento son importantes, el buen carácter, las habilidades sociales, el bienestar 
físico y psicológico,  etc.  deberían tambien ser promovidos en nuestras escuelas. Los  
estudiantes necesitan ser contemplados de forma holística, no son sólo aprendices dentro 
de las aulas sino aprendices del mundo”. (Young, 2013) 
-Esta investigación es, probablemente, el estudio longitudinal más importante que se ha
hecho al respecto de la aplicación de un programa de desarrollo positivo infantil y juvenil, ya que
fue llevada a cabo con más de 7000 personas durante 8 años:
”El estudio conducido por la Universidad de Tufts sobre el desarrollo positivo de los  
niños y jóvenes, demuestra que los chicos y chicas adolescentes que participan en los  
programas desarrollados por esta universidad, superan las expectativas en diferentes áreas
en  comparación  a  jóvenes  de  su  misma  edad.  Estos  jóvenes  son  cuatro  veces  más  
propensos a hacer contribuciones a sus comunidades, dos veces más cívicamente activos, 
dos veces más propensos a tomar decisiones saludables y con el doble de probabilidades 
de participar en programas de Ciencia, Ingeniería y Tecnología Informática.” (Lerner y 
Lerner, 2013) 
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-”En las dos últimas décadas, ha habido un surgimiento  de la investigación enfocada  
sobre la visión positiva del desarrollo humano. En la literatura sobre la adolescencia, este 
foco ha apuntado a reemplazar la perspectiva del déficit que observa la juventud como 
“problemas  que  afrontar”  por  la  que  considera  a  los  jóvenes  como  “recursos  a  
desarrollar”,  y,  las pruebas actuales sugieren que un enfoque preventivo-promocional  
puede ser la mejor forma de aumentar la posibilidad de un buen desarrollo  juvenil”  
(Lerner, Overton y Molenaar, 2015) 
En todo caso, como ya se dicho anteriormente, ni hay homogeneidad de criterio en cuanto
a los factores que componen el desarrollo positivo adolescente, mucho menos en el grado de
intervención de cada uno de ellos ni tampoco en la interrelación existente entre los mismos. En
definitiva, no existe investigación concluyente en lo que respecta a su capacidad operativa, si
bien se puede entender que aún pudiendo ser de gran relevancia, no constituiría una respuesta
única ya que existen más factores que los exclusivamente personales a la hora de explicar el
ajuste escolar.
En otro orden de cosas, el desarrollo positivo adolescente no se refiere exclusivamente al
espacio escolar, aunque, por todo lo ya mencionado en páginas anteriores, es un lugar genuino
para  la  aplicación  de  programas  y  proyectos  que  potencien  los  recursos  personales  del
adolescente. Gran parte de su mundo personal y social se desarrolla en este contexto. 
Sin embargo, hasta el momento, al menos en España en general y en Aragón en concreto,
las experiencias llevadas a cabo han tenido un potencial  y extensión muy limitadas,  dada la
dificultad de encaje  entre  estos programas y las leyes  de educación,  su desarrollo  curricular
posterior y su práctica diaria.
Es cierto que la legislación educativa recoge algunos puntos relacionados con el DPA en
el sentido de que la escuela “debe proporcionar no sólo la formación académica, sino que debe
favorecer el desarrollo de valores, competencias o habilidades socioemocionales que garanticen
el bienestar de los adolescentes, para afrontar su vida con responsabilidad y puedan contribuir al
bienestar de los demás” (Oliva et al., 2008), por ejemplo, la propia LOE (BOE, 2006) dice lo 
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siguiente: “Se trata de conseguir que todos los ciudadanos alcancen el máximo desarrollo posible
de todas sus capacidades, individuales y sociales, intelectuales, culturales y emocionales, para lo
que necesitan recibir una educación de calidad adaptada a sus necesidades”. Sin embargo, un
análisis algo más exhaustivo, incluyendo la posterior Ley Orgánica para la Mejora de la Calidad
Educativa (B.O.E., 2013), no reflejan su importancia, ni en la cantidad ni en la calidad de las
aportaciones  recogidas  al  respecto,  más  allá  de  ciertas  proposiciones  de  carácter  generalista
(cuadro 1).
De todas formas, y aún aceptando estas dificultades, no es menos cierto que desde estos
presupuestos es desde donde puede empezar a perfilarse un enfoque desde el que abordar la
promoción de este  tipo de competencias  mencionadas  tanto por Lerner  como por Oliva que




“Las habilidades cognitivas, siendo imprescindibles, no son suficientes; es necesario adquirir
desde edades tempranas competencias transversales, como el pensamiento crítico, la gestión
de  la  diversidad,  la  creatividad  o  la  capacidad  de  comunicar,  y  actitudes  clave  como  la
confianza individual, el entusiasmo, la constancia y la aceptación del cambio. “
ORIENTACIONES METODOLÓGICAS PARA LAS ETAPAS ESO BACHILLERATO
ANEXO I
Adecuación al alumno: La acción educativa debe adecuarse a la situación real del alumno, a
sus capacidades, a sus intereses y a sus necesidades. No se conoce ningún método que tenga
éxito con todos los alumnos, pero sí hay investigaciones en las que se recogen actuaciones de
éxito que identifican estrategias educativas que contribuyen a prevenir el fracaso escolar y el
abandono escolar, a superar las desigualdades, la atención a la diversidad y la inclusión. Y
todo lo anterior, teniendo en cuenta la importancia que tiene la motivación y el componente
emocional en el proceso de aprendizaje.
Adecuación a la finalidad: La finalidad del proceso didáctico es el desarrollo integral de la
persona,  abarcado  aspectos  cognitivos  o  intelectuales  pero  también  socioafectivos  y
psicomotores.  Habrá  que  proporcionar  distintas  opciones  de  percepción  y  expresión,
estimulando  las  diferentes  inteligencias  y  talentos,  creando  condiciones  que  permitan  al
alumnado su pleno desarrollo personal,  así como su participación efectiva en los procesos
sociales, culturales y económicos de transformación.
Segunda parte: desarrollo del trabajo
experiencias de éxito que consoliden la evolución personal positiva. 
Estos trabajos elaborados por los mencionados investigadores pueden ser perfectamente
relacionados con las 8 competencias que se contemplan en nuestro sistema educativo en donde
podemos observar a simple vista, como 6 del total de las competencias, encuentran una íntima
relación tanto con la propuesta de Oliva como con la de Lerner. (Cuadro 2)
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1. COMPETENCIA EN COMUNICACIÓN LINGÜÍSTICA
Esta competencia se refiere a la  utilización del  lenguaje como instrumento de
comunicación  oral  y  escrita,  de  representación,  interpretación  y  comprensión  de  la
realidad,  de  construcción  y  comunicación  del  conocimiento  y  de  organización  y
autorregulación del pensamiento, las emociones y la conducta. 
Los conocimientos, destrezas y actitudes propios de esta competencia permiten expresar
pensamientos, emociones, vivencias y opiniones, así como dialogar, formarse un juicio
crítico y ético, generar ideas, estructurar el conocimiento, dar coherencia y cohesión al
discurso y a las propias acciones y tareas, adoptar decisiones, y disfrutar escuchando,
leyendo  o  expresándose  de  forma  oral  y  escrita,  todo  lo  cual  contribuye  además  al
desarrollo de la autoestima y de la confianza en sí mismo.
3. COMPETENCIA EN EL CONOCIMIENTO Y LA INTERACCIÓN CON EL
MUNDO FÍSICO
Es  la  habilidad  para  interactuar  con  el  mundo  físico,  tanto  en  sus  aspectos
naturales como en los generados por la acción humana, de tal modo que se posibilita la
comprensión  de  sucesos,  la  predicción  de  consecuencias  y  la  actividad  dirigida  a  la
mejora y preservación de las condiciones de vida propia, de las demás personas y del
resto  de  los  seres  vivos.  En  definitiva,  incorpora  habilidades  para  desenvolverse
adecuadamente,  con  autonomía  e  iniciativa  personal  en  ámbitos  de  la  vida  y  del
conocimiento  muy  diversos  (salud,  actividad  productiva,  consumo,  ciencia,  procesos
tecnológicos,  etc.)  y  para  interpretar  el  mundo,  lo  que  exige  la  aplicación  de  los
conceptos  y  principios  básicos  que  permiten  el  análisis  de  los  fenómenos  desde  los
diferentes campos de conocimiento científico involucrados.
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5. COMPETENCIA SOCIAL Y CIUDADANA
Esta  competencia  hace  posible  comprender  la  realidad  social  en  que  se  vive,
cooperar, convivir y ejercer la ciudadanía democrática en una sociedad plural, así como
comprometerse a contribuir a su mejora. En ella están integrados conocimientos diversosy
habilidades complejas que permiten participar, tomar decisiones, elegir cómo comportarse
en determinadas situaciones y responsabilizarse de las elecciones y decisiones adoptadas.
La dimensión ética de la competencia social y ciudadana entraña ser conscientede
los valores del entorno, evaluarlos y reconstruirlos afectiva y racionalmente para crear
progresivamente un sistema de valores propio y comportarse en coherencia con ellos al
afrontar una decisión o un conflicto.
En consecuencia, entre las habilidades de esta competencia destacan conocerse y
valorarse, saber comunicarse en distintos contextos, expresar las propias ideas y escuchar
las ajenas, ser capaz de ponerse en el lugar del otro y comprender su punto de vista aunque
sea diferente del propio, y tomar decisiones en los distintos niveles de la vida comunitaria,
valorando conjuntamente los intereses individuales y los del grupo. 
En definitiva, el ejercicio de la ciudadanía implica disponer de habilidades para
participar activa y plenamente en la vida cívica. Significa construir,  aceptar y practicar
normas  de  convivencia  acordes  con  los  valores  democráticos,  ejercitar  los  derechos,
libertades, responsabilidades y deberes cívicos, y defender los derechos de los demás.
En síntesis, esta competencia supone comprender la realidad social en que se vive,
afrontar la convivencia y los conflictos empleando el juicio ético basado en los valores y
prácticas  democráticas,  y  ejercer  la  ciudadanía,  actuando  con  criterio  propio,
contribuyendo a la construcción de la paz y la democracia, y manteniendo una actitud
constructiva, solidaria y responsable ante el cumplimiento de los derechos y obligaciones
cívicas.
6. COMPETENCIA CULTURAL Y ARTÍSTICA
Esta  competencia  supone  conocer,  comprender,  apreciar  y  valorar  críticamente
diferentes  manifestaciones  culturales  y  artísticas,  utilizarlas  como  fuente  de
enriquecimiento y disfrute y considerarlas como parte del patrimonio de los pueblos.
Segunda parte: desarrollo del trabajo
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 Apreciar  el  hecho  cultural  en  general,  y  el  hecho  artístico  en  particular,  lleva
implícito disponer de aquellas habilidades y actitudes que permiten acceder a sus distintas
manifestaciones,  así  como  habilidades  de  pensamiento,  perceptivas  y  comunicativas,
sensibilidad  y  sentido  estético  para  poder  comprenderlas,  valorarlas,  emocionarse  y
disfrutarlas. 
Esta competencia implica poner en juego habilidades de pensamiento divergente y
convergente, puesto que comporta reelaborar ideas y sentimientos propios y ajenos.
7. COMPETENCIA PARA APRENDER A APRENDER
Aprender  a  aprender  supone  disponer  de  habilidades  para  iniciarse  en  el
aprendizaje  y  ser  capaz  de  continuar  aprendiendo  de  manera  cada  vez  más  eficaz  y
autónoma de acuerdo a los propios objetivos y necesidades.
Esta  competencia  tiene  dos  dimensiones  fundamentales.  Por  un  lado,  la
adquisición  de  la  conciencia  de  las  propias  capacidades  (intelectuales,  emocionales,
físicas), del proceso y las estrategias necesarias para desarrollarlas, así como de lo que se
puede hacer por uno mismo y de lo que se puede hacer con ayuda de otras personas o
recursos.  Por  otro  lado,   disponer  de  un  sentimiento  de  competencia  personal,  que
redunda en la motivación, la confianza en uno mismo y el gusto por aprender.
En síntesis, aprender a aprender implica la conciencia, gestión y control de las
propias  capacidades  y conocimientos  desde un sentimiento de competencia o eficacia
personal, e incluye tanto el pensamiento estratégico, como la capacidad de cooperar, de
autoevaluarse,  y el  manejo eficiente de un conjunto de recursos y técnicas de trabajo
intelectual, todo lo cual se desarrolla a través de experiencias de aprendizaje conscientes y
gratificantes, tanto individuales como colectivas.
8. AUTONOMÍA E INICIATIVA PERSONAL
Esta competencia se refiere, por una parte,  a la adquisición de la conciencia y
aplicación de un conjunto de valores y actitudes personales interrelacionadas, como la
responsabilidad,  la  perseverancia,  el  conocimiento  de  sí  mismo  y  la  autoestima,  la
creatividad, la autocrítica, el control emocional, la capacidad de elegir, de calcular riesgos
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Sin embargo, todas estas cuestiones que de alguna forma aparecen inconexas, deben ser
estructuradas y organizadas de tal forma que adquieren un sentido global en sí mismas y sean
capaces  de  responder  a  las  necesidades  de  una  sociedad  más  demandante  desde  la  realidad
personal de una mayor autonomía y desarrollo personal. 
Lamentablemente, la pedagogía y las didácticas tradicionales han considerado la escuela
como un mero mecanismo de perpetuación de la sociedad dominante en cada momento histórico,
por lo que han funcionado como meros engranajes de una maquinaria cuyo único fin ha sido la
reproducción de un modelo concreto. La educación se concebía más como instrucción que como
desarrollo. Siguiendo un viejo ejemplo, era más “llenar un vaso que alentar una llama”. No es
que conceptualmente el avance haya sido de gran significación, pero sí es cierto que la escuela
ha ido ampliando sus funciones, con el fin de dotar a los adolescentes de una educación integral
que les proporcione un buen ajuste personal y social y les prepare para un futuro de éxito, ya
que, de otra forma, el propio sistema se veía amenazado por la creciente problema, entre otros,
del fracaso y el abandono escolar. 
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y  de  afrontar  los  problemas,  así  como  la  capacidad  de  demorar  la  necesidad  de
satisfacción inmediata, de aprender de los errores y de asumir riesgos.
Además,  comporta  una  actitud  positiva  hacia  el  cambio  y  la  innovación  que
presupone flexibilidad de planteamientos. 
Obliga a disponer de habilidades sociales para relacionarse, cooperar y trabajar
en  equipo:  ponerse  en  el  lugar  del  otro,  valorar  las  ideas  de  los  demás,  dialogar  y
negociar,  la  asertividad  para  hacer  saber  adecuadamente  a  los  demás  las  propias
decisiones, y trabajar de forma cooperativa y flexible.
Otra  dimensión  importante  de  esta  competencia,  muy  relacionada  con  esta
vertiente más social, está constituida por aquellas habilidades y actitudes relacionadas
con el liderazgo de proyectos, que incluyen la confianza en uno mismo, la empatía, el
espíritu de superación, las habilidades para el diálogo y la cooperación, la organización
de  tiempos  y  tareas,  la  capacidad  de  afirmar  y  defender  derechos  o  la  asunción  de
riesgos.
En síntesis, la autonomía y la iniciativa personal suponen ser capaz de imaginar,
emprender,  desarrollar  y  evaluar  acciones  o  proyectos  individuales  o  colectivos  con
creatividad, confianza, responsabilidad y sentido crítico.
Segunda parte: desarrollo del trabajo
Este reto tiene en si mismo una gran dificultad por los múltiples condicionantes que le
rodean. 
En primer lugar, al profesorado de secundaria no se le forma especialmente en el área
socioemocional (Santos, 2010), es más, los currículos de sus grados o licenciaturas no tienen
asignaturas relacionadas con la educación (psicología, pedagogía, didácticas...) y es en un curso
de  postgrado  en  donde  deben  habilitarse  en  estos  apartados  (Máster  de  Formación  del
Profesorado). Su propia trayectoria vocacional puede diferir de la del maestro, la educación no es
su primera elección, y esto unido a lo anterior lleva a que en ocasiones no se sientan educadores,
ya que pueda importarles más el “qué” que el “como”, y además ese “que” sea exclusivamente el
contenido de su materia. Es decir, se encuentra una doble problemática que tiene que ver con la
formación y con la vocación.
En segundo lugar, los objetivos curriculares son cada vez más amplios y exigentes, basta
hacer una somera lectura de la actual ley de educación para llegar a una conclusión parecida, y,
además, estos objetivos deben ser cumplidos en un tiempo limitado, no teniendo en cuenta ni la
dificultad  de  su  cumplimiento,  ni  el  hecho  de  que  cuestiones  como  la  educación  social  y
emocional funcionan con ritmos diferentes. No reparar en estos aspectos, supone, a la larga, un
desarrollo  personal  incompleto  y una mayor  dificultad  en la  inserción social.  Las  prisas  del
sistema educativo actual en algunos apartados pueden suponer una mayor carga en el resto de
sistemas de la sociedad en un futuro (sistema de protección social, sistema de empleo, sistema de
salud, seguridad...).
En resumen,  las  dificultades  para  trabajar  todas  estas  áreas  existen,  pero no  se debe
olvidar  que las  competencias  socioemocionales  tienen una gran importancia  para predecir  el
desarrollo positivo de los adolescentes (Pertegal et al., 2010), y que por ello debe ser considerada
su inclusión en el currículo, desde la Educación Infantil hasta la universitaria.
Programas de desarrollo positivo
Para responder a la necesidad mencionada en el apartado anterior, y lograr la formación
integral del adolescente, se han venido incluyendo programas de desarrollo positivo adolescente 
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en los currículos de bastantes centros de secundaria, de tal manera que se trabaje la promoción de
habilidades socioemocionales con actividades concretas y estructuradas. En el contexto español,
Oliva resalta que “los datos disponibles hasta la fecha indican que los programas escolares de
desarrollo  positivo  resultan  eficaces  para  promover  habilidades  y  competencias  sociales,
emocionales y cognitivas durante la adolescencia, a la vez que conllevan una mejora en el clima
del centro educativo.” 
También  constata  que  pueden  tener  cierto  éxito  a  la  hora  de  reducir  ciertos
comportamientos de riesgo, aunque no siempre resulta útil en este apartado ya que su objetivo
último  no  es  la  reducción  de  dichos  comportamientos  sino  la  promoción  de  habilidades  y
competencias.
Del análisis de un buen número de esos programas,  Oliva observa que características
pueden ofrecer mejores resultados:
-Enfoque intensivo de promoción de competencias.
-Deben ser propuestos de forma planificada.
-Tienen que ser sostenidos en el tiempo (varios cursos).
-Deben mejorar las competencias del profesorado en cuanto mediadores con el alumnado.
-Su implementación debe tener un carácter holístico.
Siguiendo  estos  criterios,  concluye  que  los  programas  analizados  en  sus  estudios  no
suelen cumplir estas características, Suelen ser preventivos, cortos, no forman a los educadores,
y tienen un carácter parcial.
El  autor  finaliza  afirmando  que  “resultan  más  eficaces  aquellas  intervenciones  que
combinan el entrenamiento intensivo en competencias con los cambios en la dinámica y ecología
del centro educativo.”
A nivel internacional, organizaciones como la estadounidense CASEL (Collaborative for
Academic, Social, and Emotional Learning), han evaluado los aspectos positivos obtenidos con
el trabajo de los contenidos socioemocionales en la escuelas e institutos (Payton et al., 2008)
constatando la mejora que su aprendizaje tiene sobre las habilidades sociales y emocionales de 
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de cada uno de los adolescentes; modificaciones en positivo del autoconcepto y las actitudes
prosociales,  reducción  de  problemas  de  conducta  y  de  desórdenes  emocionales,  así  como
aumento de las  actitudes positivas  en relación a  la  escuela  y la  disminución del  absentismo
escolar. 
Se observa, pues, que la implementación de programas de desarrollo positivo adolescente
con hincapié en la educación socioemocional correlacionan directamente con el aprendizaje y el
bienestar personal e inversamente con los comportamientos de riesgo habituales en esta etapa de
la vida, ya que tiene a su alcance nuevas herramientas que le posibilitan afrontar situaciones de
estrés, resolver circunstancias que implican toma de decisiones así como un determinado nivel
de habilidades sociales.  Todas estas cuestiones llevan al aumento de experiencias de éxito que
además de ser transferibles a todos los aspectos de la vida, dotan al adolescente de una mayor
capacidad  de  aguante  ante  la  frustración,  de  demora  de  la  recompensa,  de  persistencia  en
actitudes que ya ha comprobado que funcionan y de habilidad para generar nuevas situaciones
que  puedan  ir  en  su  favor,  aunque  sea  a  largo  plazo.   Evidentemente,  una  de  esas  áreas
beneficiadas es la escolar tanto en su aspecto más observable (notas, conductas, asistencia...)
como en el más intrapersonal (sentimiento de pertenencia al centro).
Trabajos como el realizado por Ferrer-Wreder (2014), documentan la bondad de buen
número de los programas de desarrollo positivo y hacen hincapié tanto en el  aumento de la
competencia  social  y  emocional  de  niños  y  adolescentes  como  en  la  importancia  de  dicha
competencia, en la mejora del resto de competencias, de tal manera que aquellas intervenciones
enfocadas  especialmente  en  la  construcción  de  competencias  sociales  y  emocionales  han
demostrado todavía más amplios efectos beneficiosos. La competencia social y emocional es un
constructo de gran utilidad para explicar, tanto la etiología como el proceso y progresión de los
resultados, sean estos óptimos o problemáticos.
En resumen,  desde estos  modelos  y programas de  desarrollo  positivo adolescente,  se
descarta la tan extendida idea de considerar al adolescente/joven como una fuente de problemas
(“storm and  stress”)  que  se  deben  resolver  y  se  les  reconoce  como personas  con  una  gran
potencialidad a desarrollar (Steinberg y Sheffield, 2001).
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A modo de ejemplo,  cabe  citar  el  siguiente  programa (Caballero,  2015)  tanto  por  la
novedad, como por la muestra de como un programa de desarrollo positivo puede ser aplicado en
diferentes escenarios (formación profesional) y a través de distintas actividades  (en este caso la
educación física y el deporte, en concreto actividades físicas en el medio natural). El programa
desarrollado se basa en el modelo  de responsabilidad personal y social de Hellison y es evaluado
a través de entrevistas individuales semiestructuradas a parte del alumnado participante.
El núcleo central del programa de responsabilidad personal y social de Hellison es la
apuesta por integrar el desarrollo personal y social a la vez que los aprendizajes propios de la
actividad física. Los estudiantes aprenden a ser responsables de si mismos y de los demás, y a
incorporar estrategias que les permitan ejercer el control de sus vidas. El modelo trata de ser
parsimonioso, los valores que se les transmiten a los estudiantes son sencillos, concisos y pocos
en número. Todo esto se consigue a través de la actividad física.
El programa se estructura en cinco niveles (Caballero-Blanco y Delgado-Noguera, 2014),
cada nivel tiene un objetivo principal y se desglosa en una serie de objetivos didácticos que
contribuyen a su consecución. Se comienza con el nivel 1 para sentar las bases de la convivencia
y alcanzar un clima de aula positivo; se continua con el nivel 2, para conseguir que los alumnos
participen en las actividades del programa y aumente la motivación intrínseca; a partir de ese
momento, se desarrolla en mayor medida los niveles 3 y 4; y finalmente se incide más sobre el
nivel 5, para transferir todo lo aprendido  En cada sesión, el profesor decide qué nivel o niveles
van a tener una mayor relevancia y sobre qué objetivos didácticos se va a incidir  de forma
especial. 
Todas las sesiones son de actividades en la naturaleza y mantienen una misma estructura
que globalmente consiste en presentación de la actividad, desarrollo de la misma y evaluación,
autoevaluación y resolución de conflictos.
La conclusión es que los resultados obtenidos muestran que los alumnos han percibido
una evolución positiva en cuanto al desarrollo personal y social, así como en la cualificación
profesional.
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Como se ha podido observar hasta este momento, y siguiendo a Oliva, la gran mayoría de
las intervenciones giran entorno a tres dimensiones sociales fundamentales en las que evoluciona
todo adolescente, familia, centro educativo y barrio, y la posibilidad de que todos ellos puedan
ser  recursos  para  el  desarrollo  positivo  de  los  jóvenes.  A partir  de  este  análisis  se  ofrecen
sugerencias para la mejora en las tres dimensiones (Oliva, 2011).
En este trabajo se hace referencia exclusivamente al centro educativo por un criterio de
relación  con  el  objetivo  final  del  mismo,  no  porque  los  otros  dos  entornos  sean  menos
transcendentales o no estén interrelacionados.
En general, se observa que los centros que tienen un conjunto claro de normas y valores
además de un buen clima escolar, facilitado por los dos primeros, consiguen un mayor sentido de
pertenencia al centro así como unos mejores resultados, en general. Para la facilitación de estos
aspectos, el autor del estudio propone lo siguiente: 
1.- Con respecto al sentido de pertenencia al centro: 
-  Apoyar al  alumnado mediante programas de tutorización individualizada que
favorezcan el establecimiento de vínculos positivos con adultos.
- Usar en el aula actividades interactivas y experienciales, como discusiones de
grupo o juegos de roles, que impliquen activamente al alumnado.
- Permitir que los alumnos usen las instalaciones escolares en horario extraescolar.
´-Desarrollar  competiciones  positivas  entre  escuelas  o institutos  en actividades
deportivas, culturales o académicas, y que implican experiencias personales enriquecedoras
-Favorecer las relaciones positivas entre alumnos de distintos niveles educativos y
debilitando las separaciones jerárquicas entre alumnos mayo-res y más jóvenes. Una posibilidad
sería que los alumnos mayores actuasen en ciertas actividades como monitores de alumnos de
cursos inferiores.
2.-  Con  respecto  al  sentimiento  de  pertenencia  del  profesorado  (figura  mediadora
fundamental)   
- Favorecer la estabilidad de las plantillas
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- Promover el trabajo colaborativo a través de proyectos conjuntos que faciliten
procesos de reflexión compartida
- Potenciar los estilos directivos de liderazgo democrático. 
3.-  Con  respecto  a  la  visión  positiva  del  alumnado  adolescente  entre  el  profesorado
(íntimamente unido al empoderamiento del alumnado). 
-  Formar  en  aspectos  evolutivos  relacionados  con  esta  etapa  (existencia  de
estereotipos)
- Facilitar la participación de alumnos y alumnas en la gestión del centro.
- Permitir que los alumnos participen en las propuesta y diseño de actividades
extraescolares  y  complementarias,  o  incluso  en  la  autogestión  de  las  mismas,  con el  apoyo
necesario por parte del centro.
-  Implicar  al  alumnado  en  posiciones  de  liderazgo,  participación  y  toma  de
decisiones.
4.- Con respecto a buen clima social en el centro.
-Fomentar dentro de las aulas las estructuras de trabajo cooperativo en detrimento
de la competitividad.
- Promover en el centro una cultura de la mediación como una de las fórmulas
más eficaces para la resolución de conflictos, permitiendo que los alumnos y alumnas actúen en
muchos casos como mediadores.
- Establecer un sistema de normas y sanciones consensuadas con los alumnos y
alumnas,  ya  que  cuando ellos  participan en  el  diseño de  la  política  disciplinaria  del  centro
aumenta la posibilidad de que ajusten su comporta-miento a la normativa establecida, y mejore la
disciplina en el centro.
- Difundir de forma clara entre la comunidad educativa el sistema de normas y
sanciones  que  regulan  la  vida  del  centro,  procurando  sea  conocido  por  el  alumnado  y  sus
familias y que el profesorado lo aplique de forma coherente y coordinada.
5.- Con respecto a la conexión entre la escuela y la familia y la comunidad.
- Poner a disposición de la comunidad las instalaciones del centro para que
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puedan llevarse a cabo en ellas actividades extracurriculares de ocio y tiempo libre en las que
puedan participar no sólo el alumnado, sino personas de todas las edades residentes en el barrio o
localidad.
- Organizar actividades dirigidas a padres y madres (charlas, escuelas de padres)
en las que se proporcione información sobre aspectos relaciona-dos con la educación de sus hijos
(métodos de trabajo, reglamento, valores promovidos, etc.) y se ofrezcan sugerencias acerca de
cómo pueden apoyar desde casa las actividades formativas de sus hijos.
- Establecer encuentros periódicos individuales con padres y madres para discutir
con ellos aspectos relativos a la educación y marcha escolar de sus hijos.
6.- Con respecto al desarrollo de competencias personales, socioemocionales y morales
del alumnado. 
- Implementar en el centro  programas de desarrollo positivo adolescente. 
7.- Con respecto a la promoción de las actividades extraescolares de tiempo libre una las
mejores estrategias para promover el desarrollo y ajuste de jóvenes y adolescentes. Este apartado
se  comparte  con  la  dimensión  del  barrio  ya  que  muchas  de  las  actividades  no  formales  e
informales tienen que ver con otras estructuras.  
-  Promover  una buena oferta  de programas trabajados de manera multidimensional  y
multidisciplinar.
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El desarrollo positivo en la Educación Infantil y Primaria
La introducción de programas de desarrollo socioemocional en las etapas de Infantil y
Primaria es muy anterior y están mucho más extendidos que sus homólogos en la Educación
Secundaria  Obligatoria,  que son de implantación más reciente.  En Bachillerato y Formación
Profesional, salvo en los programas más específicos, se convierte en algo casi anecdótico, y en la
Enseñanza Superior, simplemente resulta inexistente.
En la Educación Infantil se constituye en el núcleo fundamental del currículum, de tal
forma que todo lo demás, aún teniendo una gran importancia, queda en un segundo plano. Este
es  un  elemento  de  crucial  importancia  para  su  posterior  desarrollo  personal  y  mejor
desenvolvimiento en el conjunto de la sociedad a lo largo de toda su vida. Además, es a partir de
esta edad cuando, coincidiendo con los inicios de la escolarización, entra en juego otro aspecto
relevante, el desarrollo de un lenguaje más rico y fluido que le permite manejar un vocabulario
socioemocional  suficientemente  elaborado  como  para  expresar  más  adecuadamente  sus
sentimientos,  comunicar  experiencias  propias  y entender  mejor  las  de sus  compañero y,  por
tanto, descubrir de forma más eficaz la realidad que le rodea (López, 2005). 
En la Educación Primaria, y a pesar de las investigaciones que ya durante los años 60 y
70 se estaban llevando en este campo, no comienza a introducirse de manera tímida hasta los
años 90 con la llegada e implantación de la LOGSE. “en la LOGSE se recogen una serie de
objetivos generales que están formulados en términos de capacidades que el alumnado deberá
conseguir como consecuencia del aprendizaje realizado...En relación con las capacidades de tipo
afectivo, aunque el término de inteligencia emocional es relativamente nuevo, en la LOGSE ya
se puede encontrar una aproximación a este concepto” (Teruel, 2000)
Como ejemplo el programa “Aula Felices”
"AULAS FELICES”  (Arguís,  Bolsas,  Hernández  y  Salvador,  2010),  es  un  programa
educativo basado en la Psicología Positiva y dirigido a alumnos de Educación Infantil, Primaria
y Secundaria. Es gratis y de libre difusión. Pretende aportar recursos para trabajar en las áreas y
también en tutoría, potenciando las Competencias Básicas más transversales, así como la Acción
Tutorial y la Educación en Valores. Su estructura puede resumirse así: 
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Conclusiones
Con este TFG se ha pretendido ofrecer una panorámica general e introductoria de una
manera  de  entender  la  respuesta  que  la  sociedad  debe  dar  ante  el  importante  conjunto  de
dificultades que ,en mayor o menor medida, muchos adolescentes tienen en su relación con el
mundo escolar y con su propio desarrollo personal. Este “problema” es el que anteriormente se
conocía como “fracaso escolar” y actualmente, de forma más acertada (no sólo en su aspecto
estigmatizador sino también es su reformulación conceptual) se conoce como ajuste escolar. Por
otro lado, una de las posibles respuestas es el “desarrollo positivo adolescente”, constituido en un
marco teórico que ofrece una serie de posibles intervenciones de carácter práctico (programas).
Cuando  menos,  esta  cuestión  podría  hacer  plantearse  tres  líneas  de  trabajo,  una  de
carácter  investigador,  otra  psicopedagógico  y  una  última  desde  la  didáctica  y  el  trabajo  de
campo. La línea de carácter investigador tendría que ver con la realización de nuevos estudios
que  profundizasen  en  los  diferentes  constructos  que  componen  los  modelos  teóricos  de
desarrollo  positivo  adolescente  y  sus  relaciones,  desde  múltiples  enfoques  y  abordajes
metodológicos y paradigmáticos, la línea psicopedagógica trataría de elaborar nuevos programas
que atendiesen a un desarrollo positivo adolescente desde una visión holística y, por último, la
tercera línea aplicaría dichos programas e informaría de los resultados de su implementación.  Es
evidente  que  las  líneas  deberían  estar  fuertemente  interconectadas  y  en  constante
retroalimentación. 
En cualquier caso, y esto sí que parece una cuestión acordada en los planteamientos que
deben subyacer en la base de los programas de desarrollo positivo, la elaboración y aplicación de
los mismos debe tener un claro carácter sistémico y debe implicar todos aquellos elementos que
forman el contexto general, bien del niño o bien del adolescente/joven
Debido a la relativa novedad de estos programas así como a la dificultad relativa de su
aplicación,  apenas  existen  estudios  longitudinales  que  resultarían  de  gran  relevancia  para
observar los resultados de forma global y también la variación de cada una de las variables por
separado y en su relación conjunta, a lo largo del tiempo. 
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Por otro lado, se podrían llevar a cabo estudios cualitativos que pudiesen ofrecer nuevas
perspectivas  menos  contempladas  hasta  el  momento,  desde  observaciones  participantes
(profesorado) hasta narrativa, actualmente, y por su interés y relevancia tanto científica como
puramente ética, la "voz del alumnado" tiene un lugar relevante tanto desde el punto de vista
epistemológico como metodológico. 
En conclusión, quiero dejar claro que soy consciente que es mucho más lo que se ha
quedado fuera que lo que se ha incluido en este trabajo acerca del desarrollo positivo adolescente
y el ajuste escolar. Muchos de los apartados incluidos en estos constructos, dan por sí solos para
varias tesis ya que tienen que ver con la psicología, con la pedagogía, la didáctica, el derecho...y
dentro  de  cada  una  estas  disciplinas  con  un  buen  número  de  materias  desde  la  psicología
evolutiva hasta la organización escolar o desde la introducción de la educación emocional en el
centro escolar hasta el marco legislativo donde todo se desenvuelve. Como dice Pertegal (2014)
“más allá de perdernos en los números acerca de la magnitud de los efectos escolares, lo que
queremos resaltar es que “la escuela importa como contexto de desarrollo”, aunque haya que
situar en su justa medida su contribución frente a otros contextos influyentes en el desarrollo
positivo, como evidentemente es el caso de la familia, los iguales o la comunidad”. 
La idea-fuerza o mejor dicho, la hipótesis que subyace en este trabajo es, por otro lado, la
firme creencia de que el ser humano tiende de manera natural a la autoperfección y que en la
adolescencia esto no es menos. Lo único que debe hacer la sociedad a través de la educación es
apoyar este crecimiento en un doble sentido, ayudando a los jóvenes a desarrollar sus fortalezas
personales  y cuidando de los  contextos  en donde se producirá  ese  crecimiento,  aunque esto
último tenga menor importancia si lo primero ha “florecido”.
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